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~ LA TRAVIATA~ , 
t~c~~e)le?,~ -- —,  

• 
.I (IPERA EN TRES ACTOS Y Ct:1TRO CL:.IDROS 

i ~. ~ DEL  

MAESTRO VERdI. 
—~— 

, >~ .Ex~asiciore. . ..  . . 

~ 
~,.~ 

EI asunto de esta obra está sacado tanto lén sí . 
~ n~,isnio como en su desarrollo, del célebre drañra 

de Alejandro Dumas, conocido bajo el nonibre de i 

o La.Dccma cle las Cuitaelias. 
r ' E1 drama es considerado como  , algo inilloral, 

1aque
vï. tanto que tiende á hacer la apología de uiia c!e 

f  llas mujeres estraviadas que tanto abundan, 
: ̀ ~ particularmente er~ la _actual'sociedad. 
'" ̀I I.a protagonista está, segun el autor, adornada  : 
~~~I de bellísinios sentimientos; nmas esto misino con— 

~ iribuye á que se presente ante los ojos del incau- 
to espectador rodeada de una aureola que logra 

-.= , hacerle interesante y de que debiera liallarse des— 
. pòjada, siendo el teatro la escuela de las buenas 

: costümbres. 
Esto e.n ciianto .al drama de Dumas, objeto de 

tantas discúsiones y pareceres; por lo que respec- 
ta á la óperá de Verdi, buerio es que podariios con- 
signar que el autor del libreto se ha esnierado en 

~ • quitarle todo el sabor algo suhido que d-istingue al 
_._ patron que to~~ió rn por nona.  `  

__.-... 
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Efectitánieiite, la circúnrstaricia de trashidar la 

accion cle la obra á principios del pasado siglo, 
contribuye á que desaparezca el tipo de la muger 
de mundo de nuestros dias, que es precisamente lo 
que prestaba tinte mas.marcado de inmoralidad á 
la. obra de Dumas. 

Dadas estas esplicaciones, y sabiendo que la 
Margarita del drama se llama Violeta Valery en la 
ópera, huérfana de paclre y Z ñadre, dueña de una ~. 
considerable fortuna que disipa pródigamente en 
fiestas, bailes y banquetes, y que los nombres. de 
1os restantes interlocutores, aparecen así iizisrrio 
cambiados, creemos poder dar principio á la rela- 

'& cion del arguniento, para facilitar la búena intér— 
pretacíon de la ópera italiana.  

ACTO I . 
Aparece un rico salon en casa de' Violeta. Esta 

permanece sentada en un divan, rodeada de varios • 
amigos, éritre los etiales se cuenta el Doctor Gran- 
vill. 

1 Despues de diversos alegres coros entran algunos 
- convidados, figurando elvizconde Gaston y Alfredo., 
presentado por el primero á Violeta,. 

En tanto, durante la presentaciori , los criados . 
disponen la mesa, en la cual se sicntaii todos los 
concurrentes, quedando Violeta entre Gastoii ' y 
Alfredo. La darna escailcià 'e1 dulce licor á este 
últirno, quien~á peticion de los con~iéiisales, y acce—
dido especialmentèal deseo mostrádo por Violeta, 
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en
7

tona el brindis «Libictna ºze `lieti calici», despues 
del cual erece la orgja, meilúdeán las espresiones 
amorosas y se inflarnan los corazones. 

Violeta invita á los convidadós para asistir al 
baile;  y en el, momento eñ que todo el rnundo-va 
á partir;  siéntese solirecogida de un pasagero aççi-

 

1. dente que disirnula cuanto puede; per.o que no 

c . 

~
pasa desapercibido para el jóven Alfredo, perdi—

 

~. dàrnente enanlorado de la cortesana.  ,,. 

1 
Despejada la .estancia, Alfredo se dirige á Viole-

 

, tá; y eon tierna solicitud se informa de su estado ; 

~~ le predice que sufrirá mientras no busque los goces 
dél corazon, dejando la vida .sensual á que se. ha , 
entregado, y por .flin la ofrece.  su veheme.ntc amor. 

~ Violeta que no conrpiende° esta pura pasion se 
burla de sus palahras, y, le despide díindole una 

l -.tkor; á rnodo de finezn,l. pero con al:go en el pecho 
~ ' que nunca habia sentido. j 

Reaparecen los convidadns, sobrescitados toda- 
"',  vía por el haile, çqii el objeto ,.de despedirse de l 

Violeta, pues desean entregarse, .corno dicen «al 
ilk_~ reposo, buscando en él nuevas fuerzas para. vol—

 

~~ ver á gozar.» 
Queda sola Violeta, reflexiona las palabras de 

Alfredo, grabadas en su corazon., entrégas.e á un ; 
, cielo de ilu.siones, anhela el amor puro; pero de ; 

pronto no cree en él, :luchando constanternente en- 
tre los plaeéressensuales y los goces del c,orazon. 

(Esta escena'finhl es mdestraen espresion y sentirniento. 
. Dastinguense tambien conzo múy riotables tas escenas qtee 

inaugivi'an el acto,:•por su sabon y colorido.) 
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ACTO 11. 
• CCA:DRo PRIMERo. 

Violeta por fin rindióse  `  al amor de Alfredo. 
Abandonó Paris,; sitio de sús antiguos goces y fué 
á vivir con el objeto cle su cariiio, en una casa de 
campo, vecina á la capital. 

', A1 lçvantarsé el telon entra el ,jóven enamorado 
en traje de caza, recordando la dicha tjue "esperi- 
nlenta al laclo de ' su aclorada prenda. llespues de. 
és,présar tales sentimieütós, aparece Anita, caniaris= 
ta clé Vióleta, ia cual contesta á 1as preguntas dé 

-& Al fredo,' dicionclo que llega de' Paris,` en. donde por 
éncargó;de sú scñora ha ido á vencler joyas, caha- 
llos, coches y cuanto poséia, con objeto de sub- 
venir a los (gastos que ocasiona su estancra -etr la 
quinta. 

Alfredo que <no se hahia parado en esto, rnar- 
cha instaiitáneamente á Paris, con el fin de im- 

' pedir el sacrificio de su aniante, con un sacrificio 
propio. 

EntraVioleta, y despues de úna corta escenm 
con unb'de suš criaclos;  c{ue la entrega una earta, 
'en que su aniiga 1+'lora la invita para un baile, 
aparece eLSr: Germont; liad.re de Alfredo. La es— 
-cena qrie tieilé  '  1ugar, entre ln jóven }T e1' anciano 
es la rnàs intere-sante de la obra. E1 Sr: Germònt . 
tratando á Violeta  .  conio la causa de la perdicion 

• de su hijo, entérado de sus nohles' sentimientos, 
acaha por respetarla; y la Pidc un . sacrificio; el de 

~~, - 
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separarse de.su I`►ijo, por.exigirlo e1 honor de su 
familia, y por ser tal separacion la garantía del 
cnlace matrimonial qúè' debe contrae- r una herMa- 
nà de Alfredo' con el heredero de una familia no-

 

ble. Viáleta én ún priiicipio se rebela`contra tan 
costoso sacrificio;,pero al oir las esperimentadas 
advertencias del ailciano, se rinde partido,  
ra que. sabrá sac'rificar sú arnor que es su vida; en  . 
aras del bienestar.de_ la familia de su amante.: El 
Sr. Germent la abraza enternecido, y Violet,  . des= 
pues de despedirse del anciano, 'concibe él pensa- 
miento de abarídoiiar á su amante, para que este 
la deteste, y de i:rse.  al baile'para el eual Flora la 
ha izivitado, al cfecto de clue Alfredo tome por 
`-olubilidad lo que no es mas que un arcliente sa— 
crificio.           

Después de esto tiene lugar una tierna escena 
entre Violeta y Alfredo; clue ha regresado ya de Pa—

 

ris, en la cual jóven oculta cúanto puede sus sen— 
timientos, y se despidé` de su amante con estraña 
ternura. 

No obstante Alfredo nada eomprende, v nlieiltras 
Violeta está 'consumando el sacrifició, U  entra uu 
criado, cntrégale una carta dela jóven, en donde 

le revela cínicarnente su pretendida volubilidad, y 

'  entrégase á la desesperacion, míentras reapareoe 
su padre qne 16 abraza tiername- nte y le ofréce el 

cariño de Ja familia en çompensacion del annQr 
qtie acaba de. percler, •  ' 
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6  

CUADY.O SEGUNDO. - ' 

.  Representa la escena una galería del palacio 
de Flora, en la noche del baile. Varios convidados 
están conversando amigablemente, en tanto que 
apareçen algunas.damas. disfrazadas de gitanas.y ; 
un grupo de caballeros , de picadores .y toreros , en-  
tonando unos y otros, alegres cantos. ' 

Luego despues entra.Alfredo, y al ver que Violeta 
'  va á in.trocltièirse así mismo en el salon, se sienta en 

- la mesa:de.juego,• con la mayor incliferei7cia. Violeta 
dá el brazo al Baron, su nuevo arnante, ó el ins- 
truinento de su costoso, saerifiçio,,  .  y durante el 
juego han de atravesarce algunas palabras irónicas 
contra la infcliz, para due, el Baron.  se levante con 

-  aire provocador, amenguando sus brios, gracias 
á la -intervencton de-la 'EStravictela. En esto, para 
-~lisimular su~~enco~lo, empeña una partida de jucgo ~ 

í con Alfredo.y la pierde, y como duren.todavíalas 
ironfas y los epígr,amas, los dos rivales se cztan en t 
duelo. . 

A.l poco rato. des,péjase la,galería, y entra nueva- 

l' 
niente• Violeta, con el objeto de tener una cntre- 
vista .con Alfredo. ¡Este acude á la cita. .Violeta in- , 
~e.rcede :con este para que e1 duelo no tenga efecto, f 

1 ~le cleclar~n interesarse por.su vida, y clic.e teñiblar . 

' por él, incítale á.clue húya, ,y, sin c.on7prérüler el 
l ~exas:perndo. jóven el.inóvil de seinejantes, palabras, 

i crece en despecho, hasta que al decirle Violeta 

que ama al Baron, para que Alfredo tarde tanto 

~ menos en odiarla y volver al seno de su familia ,  es= ~ 
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te corre furioso hasta la puerta, llarna á los eonvi- ' 
dados y; reunidos que están, dice en el colmo de 
la desesperacion; que Violeta alimentó su amor, 
gnstandó por él todo cúanto pose'ia; pero que para 
pagarle la deuda, no podia rnenos que arrojar á 
los piés.de su antigua ámante el dinero que habia 
gailado en el júego: 

` Violeta cae desvaneéida;'los espectadoreš 'que— 
dan bonsternados, entra el padre del jóven , todo el 
rnundo reprú•eba su áccion, el padre le rcprende, 

• v mientras la víctima del iiisulto es conducida' á 
una vecina estancia, el Baron jura vengárse de la 
conducta de Alfredo. • 

(Este acto que tiene anz1g7i4ficas piezas, se distiü"gue por 
lct viveÑa y enei•riía de los sentamientos en toclos ellas espre- 
sado.s. La pie:a conceº•tante frnal es.:ctigna-tle aplauso.) 

ACTO 
Violeta combatida por tantos sentimientos, -iia— 

hiendo ya antes gastado  , su salud en la disipacion 
y los goces, y despues de las escenas violentas á 

tjue le ohligara el sacrificio que se habia impúes— 
tó, yace en el lecho del dolor, herida de ui3a rnor- 
tal enferrnedad, la tísis. 

En este estado aparece al corrersé el telon. Su 

criada Anita la ayuda. á levantarse; inas tarde el 

doctor entra á visitarla, dando muestras de lo gra-

ve de sú enfermedad; y cunndó..Violcta permane— 

ee sola, se estasia en la lectura de una carta'reci- 
bidit del padre de Alfredo, el cual conocedor del 

estado de la infeLiz, la, dice que no. es digno del  
~ '  .. 
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— b  
menso saerificio que está llevando á cabo con tan-

 

ta 
 

abnegacion, la notifica el buen resultado que el ;fi t 
duelo del Baron ha tenido para su hijo, y la anun-  

I& cia que, olvidado todo, este irá cuanto antes á im- s 
plor.ar su perdon.  

Todo esto tiene lugar entre los báquicos canta- ~ y 
res que se dejan oir exteriormente, procedentes de 
los parisienses que se  entregan á las fiestas del ~-~ 

( Carnaval.  
Lntra,Anita, insinúala una buena noticia, y apa- 

rece Alfredo que se arroja á sus brazos. Renuevan (,- 
el perdido amor, entréganse á la pasion rnas pu- 
ra, Violeta olvida su estado, y quiere salir dando ~Ç 
el brazo á su Alfredo; pero la debilidad en que se 
encuentra se lo irnpide. Entona el famoso «Gran 
Dio morir si qiovane» en cuya pieza tan vivamen- 
te se reflejan el arnor y el sentimiento por no po- 
der satisfacerlo. La escena es tiernísima ; con su pa- 

• sión y la fuerza de sentimiento, van faltanda las 
fuerzas á Violeta: su impresion es tanto mas pro-

 

funda 
 

cuando contempla al. padre de Alfedro, que 
entra.pidi:énd'ole su:perdon, y por fin no. pudien-

 

do 
 

resistir,. á'.tan '.malograda dicha, expira en los 
brazos de su amante, que anega su cuerpo en l<i— 
yrimas de: dolor. 

(Tainbien este tercer acto como sus anteriores, es digno de 
la fuerza creadora de Verdi. La niúsica de la presente ópe-

 

ra 
 

se distingue especialnaente _por su corte especial, y por 
su carácter adecuado á la accion sobre que versa.)  . °' 

FIN. 

l3arcelona.—lmp. de Federico Marq y Cèntó, calle de Afonjuich del Cármen, 6—f8Tí. 
d e 
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. AL PU?~LICO. ~ . 

~ Creemos que serhn hien recibidas estas pu- ~  
~ hlicaciones, con las cuales no dudamos llenar 
~" un vacio de todos reconocido ; no impulsá>.r- ~' ~" ~ 
~, donos á ello otro ohjeto que el de proporcio- .~. 
~ nar un medio sencillo á la par que sumamen- 
~~ te econóinico, para facilita-r l~ inteli~;encia de _~.- 

~~ ~. las grandes partituras que se póñen en esce-

 

_ na en nnestros coliseos. ~ 

ry
- — — 1 

Se han puhlicado las siguientes: ~ 

Roberto el T)i~~blo. i La Sonán~hula. ~ 
' ~ EI Profeta. EI Bravo. . 

~ El Trovador. : La Africana. F; 

~
Gnillermo Tell. 

- 
i Don Sebastiari. ~ 

La Tavorita. ~ D. Cárlos. ~ 
.~~ Riholetto. Llicre.cia Borgia. 

Dinorah o la romerfa de El conde Ory. 
' ~i, P!oermel. Lincla de Charnounix. ~

~~~ ~;, Poliuto. ' Lucia de Lammermoor. 
~~~I La Hebrea. lZacbeth. . -v; 
~'I Fausto. liarta. . 
~r "i Saffo. ote.11o. 

~ l.os Hugonofes. -- , Norma. ~ I~ 

y~6 " ~ ~'V "~`  '~ ú~ < ) ~s~.~~~ 1W ; L`~ p  S'  . 
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